
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Ayer por la tarde, cerca de las 20 (hora local), en la Casa de acogida de las Hermanas Franciscanas 

de Beurs de Villeurbanne (Francia), se ha dormido serenamente en el Señor nuestra hermana  

CHABANEL IRENE Hna. MARIE ODILE 

nacida en Vaulx en Velin (Lyon, Francia) el 16 de agosto de 1930 

La Hna. M. Odile era una hermana discreta, trabajadora, responsable, alegre aunque si prefería el 

silencio y la reflexión. En su simplicidad, amó sinceramente la vocación paulina y la delegación 

francesa a la que entregó todas las fuerzas y talentos con los que el Señor la había enriquecido. Entró en 

congregación en la casa de Lyon, el 27 de diciembre de 1954, mientras las comunidades francesas 

asistían a un hermoso florecimiento apostólico y crecía la estima de las iglesias locales hacia las 

diversas expresiones de la misión paulina.  

En Roma vivió el tiempo de noviciado que concluyó, con la primera profesión, el 30 de junio de 

1957. Luego pasó los años del juniorado en Lyon, especialmente dedicada a la difusión itinerante. En 

aquel tiempo se abría, un inmenso campo de bien por lo que las hermanas de Francia lanzaron un llamado 

a la congregación: «Vengan a ayudarnos; el campo de apostolado es vasto… Una alegría son para nosotros 

las fiestas del Evangelio que ya son numerosas. Son los propios sacerdotes a llamarnos… A nosotras solo 

nos queda agradecer al Señor por todo esto y rezar para que mande trabajadores a su mies». 

Con motivo de su admisión a la renovación de sus votos, Hna. Odile escribió a la superiora general: 

«Estoy tan, tan contenta de ser la esposa del Señor y estoy dispuesta a ir donde el Divino Maestro y los 

superiores me envíen». 

Tras la profesión perpetua, emitida en 1962, se dedicó al apostolado del libro en Lyon y en 

Marsella. En esta última comunidad, nel 1969, comenzó un largo curriculum de superiorato, a menudo 

acompañado por el servicio de consejera de delegación. En1974, fue nombrada superiora de la 

comunidad de Lyon y al año siguiente se trasladó a Paris para ejercer el servicio de delegada, tarea que 

le fue reconfirmada en 978. Por otros seis años consecutivos, siguió sirviendo en el gobierno como 

consejera de delegación. 

En 1988, tras un paréntesis de ausencia y exclaustración, se dedicó, en Lyon, a la administración de 

la hermosa y bien surtida librería, importante centro de evangelización y formación, punto de referencia 

para todas las categorías de personas. En 1990, nuevamente consejera de delegación y superiora de la 

comunidad de Paris. Luego, por otros dos mandatos, superiora de la casa de Lyon y después, en el año 

2009, vice superiora de la de Marsella al mismo tiempo encargada de la administración del centro 

apostólico de la calle Dragon. Precisamente en la comunidad de Marsella, en el 2014, tuvo una caída en 

la que se rompió la pelvis. Acogió con paciencia la prolongada inmovilidad en el hospital, teniendo que 

depender en todo de las hermanas y del personal de salud. Su oración continua fue el “Pacto”: con plena 

conciencia confiaba al Maestro su propia pobreza para recibir en cambio la fuerza, la luz y la 

orientación para su vida futura.  

Para facilitar su rehabilitación, fue trasladada a Lyon pero incluso en esta no existían las estructuras 

adecuadas para su enfermedad. Asi, después de un serio discernimiento, considerando su situación de 

salud, Hna. Odile eligió integrarse en la casa de reposo de las Hermanas Franciscanas de Beurs, no muy 

lejos de la casa de Villeurbanne. Serenamente pasó los últimos años visitada frecuentemente por las 

hermanas que se esforzaron por hacerla partícipe en su vida comunitaria. 

En el pasado mes de diciembre empeoró su situación física; acompañada por el afecto de las 

hermanas y con plena conciencia, se preparó para la etapa final, el encuentro con el esposo divino, 

esperado con amor durante todos los años de su vida. 

Con afecto. 

 

Roma, 27 de enero de 2021.     Hna. Anna Maria Parenzan  

 


